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ACTO   ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

DECORACIÓN.  — El  interior  de  una  Quintería.  Puer- 
ta al  foro  y  dos  á  los  laterales:  desde  la  primera 
se  domina  el  campo.  El  mobiliario  lujuso  y  de 
estilo  rústico.  En  la  derecha  un  sillón  de  va- 
queta 

ESCENA  I.— MÚSICA 

El  coro  canta  á  telón  corrido,  lo  que  sigue: 

Pasamos  el  invierno 

tras  de  la  yunta 

dale  que  dale, 
y  el  frío  sobrecoge 

los  tristes  cuerpos 

de  los  mortales 
Tras  del  ingrato  Marzo 

Abril  hermoso 

se  nos  ofrece, 
y  á  nuestros  corazones 

su  sol  fecundo 

los  estremece. 
Pues  sus  ardientes  rayos 

borrar  consiguen 

nuestros  pesares, 
por  doquier  esparciendo 

dulces  acordes 

primaverales. 
Y  en  los  montes  y  llanos 


cuajaos  de  flores, 
repercuten  los   ecos 
de  los  cantores. 

Se  levanta  el  telón  y  sale  ANTÓN  en  traje  de  caza. —Este 
aparece  por  el  foro  y  hace  mutis  por  la  derecha. — El 
CORO  continúa  cantando  por  dentro. — Después  que 
desaparece  Antón,  salen  por  la  izquierda  ENRIQUETA 
y  la  tía  ROSA,  y  vánse  al  anteforo  en  donde,  dando  vi- 
sibles muestras  de  atención,  escuchan  lo  que  el  Coro 
canta. 

CORO  POR  DENTRO 

Cantan  los  pastorcillos 

en  la  pradera. 
Balan  los  corderillos 

en  la  ladera. 
Cantan  los  labradores 

en  sus  faenas. 
Susurran  las  abejas 

en  sus  colmenas. 
Ritma  el  agua  cayendo 

por  la  cascada. 
Trinan  los  ruiseñores 

en  la  enramada. 
Entona  el  jardinero 

lindos  cantares, 
mientras  coge  las  flores 

de  los  rosales. 
Y  el  mozo  que  está  amando, 

canta  su  pena 
al  pie  de  la  ventana 

de  su  morena. 
También  las  mozas  cantan 

con  mil  primores, 
los  achares  del  hombre 

de  sus  amores. 


HABLADO 

Enriqueta  y  Rosa  vuelven  á  escena  con  el  mayor  regocijo. 

Enriq.       ¡Encantador!...  ¡Admirable!... 
Rosa.         ¡Si  que  está  muy  bien  cantao. 
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Enriq.  ¡Esos  cantares  sobrecojen  mi  espíritu 
y  colman  mi  alma  de  alegría . 

Rosa.  Ná;  que  el  muchacho  es  una  bendi- 
ción. No  se  paece  al  bestia  de  Perico. 

Enriq.  Qué  bien  hicimos  con  admitirlo  en  el 
cortijo. 

Rosa.  Pobrecillo;  paece  que  le  estoy  viendo 
cuando  llegó  á  esa  puerta,  paliducho, 
suplicante,  y  creo  oir  su  voz  triste  y 
desfallecida,  rogándonos  que  se  le 
diera  algo  si  no  queríamos  dejarlo 
morir  de  hambre. 


ESCENA  II 


DICHOS  y  PASCUAL  por  el  foro:  éste   aparece  en  mangas 
de  camisa,  zahón  y  sombrero  ancho. 


Pascual.  ^Desde  el  foro;  ¡Alabao  sea  Dios! 

Rosa.        Por  siempre. 

Enriq.       Muy  buenas,  tío  Pascual. 

Rosa.        ¿Eres  tú,  pimpollo? 

Pascual.  No  te  burles,  estrella  de  Belén. 

Enriq.  Qué  contentos  que  regresan  ustedes 
del  trabajo. 

Pascual.  ¿Lo  dice  usté  por  los  cantares? 

Enriq.  Ciertamente;  por  esos  cantares  que 
parece  que  están  hechos  con  la  inten- 
ción de  devolver  el  calor  de  un  sol 
que  traspone  y  dar  vida  á  un  día  que 
muere...  Por  esas  canciones  que  tro- 
can la  caída  de  la  tarde  en  el  más  ale- 
gre alborear  de  primavera. 

Pascual.  No  entiendo  to  eso  que  usté  ha  dicho, 
pero  suena  en  mis  oidos  como  esas 
músicas  bonicas  que  consuelan  nues- 
tras penas  y  calman  nuestros  pesares. 

Rosa.  Pues  si  te  paeces  hablando  al  juez  que 
viene  los  domingos  á  cazar. 

Pascual.  Pues  ya  verás  tú  en  cuántico  que  lle- 
vemos ocho  ó   diez  años    al  lao  de 
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Fernandillo,  el  que  más  y  el  que  me- 
nos va  á  servir  pa  deputao. 

Enriq.       ¿Es  buen  maestro? 

Pascual.  Ya  vé  usté  si  será  buen  maestro,  que 
siendo  nosotros  lo  torpes  que  sernos, 
nos  ha  hecho  aprender  esos  cantares 
tan  trabajosos. 

Rosa  ¿Pero  tú  también  has  aprendió  la 
canción  que  habéis  cantao? 

Pascual.  Yo  y  tóos:  es  decir,  tóos  menos  Peri- 
co. A  ese  no  se  la  hace  aprender  ni  el 
Prior. 

Enriq.       ¿Tan  torpe  es? 

Pascual.  Es  demasiao  fina  la  tela  de  las  co- 
plas, pa  que  él  pueda  gastarla. 

Enriq.       ¿De  veras? 

Pascual.  Como  que  es  seda  pura,  señorita. 

Rosa.         Cántalas. 

Pascual.  No  me  sé  bien  la  tona. 

Enriq.  No  es  necesario  qne  cante  usted-  la 
letra,  solo  la  letra 

Pascual.  ¡Pero  si  no  sé  escribir,  señorita! 

Enriq.       Si  es  que  la  recite  usted, 

Pascual.  ¿Eh?... 

Rosa.  Que  la  digas  palabra  por  palabra,  es 
lo  que  quiere. 

Pascual.   ¡Ah...  ya...  ya  caigo!... 

Rosa.         Y  eso  que  hablas  de  Perico. 

Pascual.  Bien.  Tenga  usté  en  cuenta,  que  no 
me  sé  la  primera  parte  del  romance. 

Rosa.  ¿A  que  ahora  resulta  que  no  sabes 
ná?... 

Pascual.  Si  que  sé;  pues  aunque  no  sé  la  pri- 
mera parte,  puedo  explicar  á  lo  que 
se  refiere. 

Enriq.       ¡A  ver!... 

Pascual.  Las  primeras  coplas  del  cantar,  rela- 
tan las  fatigas  y  los  malos  ratos  que 
los  probes  pasamos  en  el  invierno. 

Rosa.        ¿Y  las  otras? 

Pascual.  Las  otras  hablan  de  la  primavera,  de 
quien  dice  el  cantar: 
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Con  su  sol  placentero 
borrar  consigue 
nuestros  pesares, 
por  doquier  esparciendo 
dulces  acordes 
primaverales. 
Enriq.       (a  Rosa)  ¿Oyes  qué  bonito? 
Pascual.   Lo  bonico  viene  ahora,  cuando  dese- 
chando el  campo   la  tristura  del  in- 
vierno, se  convierte  en  un  mundo  de 
alegría;  tó  bicho  viviente  canta. 
Enriq.       (Con  ansiedad)  Continúe  usted. 
Rosa.        Sigue. 
Pascual.  Dice  así: 

En  los  montes  y  llanos 

cuajaos  do  flores, 
repercuten  los   ecos 
de  los  cantores. 
Enriq.       ¡Bien!... 

Pascual.  Cantan  los  pastorcillos 

en  la  pradera. 
Balan  los  corderillos 

en  la  ladera. 
Ritma  el  agua  cayendo 

por  la  cascada. 
Trinan  los  ruiseñores 
en  la  enramada. 
Enriq.       (interrumpiéndole)  ¡Magníficos!....    ¡Divi- 
nos!... 

PASCUAL.    (Quiere  continuar  y  no  le  dejan)    Cantan 

cantan 

Rosa.         ¡Muy  requetepreciosos!... 

Pascual.  Cantan 

Enriq.       ¡Todo  es  regocijo,  vida,  naturaleza!.... 

Pascual.  Pero  si...  no 

Rosa.         ¡Muy  bien  dichos! 

Pascual.  Pero,  si  no  he  terminao  entoavía! 

Enriq.       Siga  usted. 

Rosa.         Te  vas  portando    como  las  propias 

rosas. 
Pascual.  (Haciendo  memoria)  Cantan....   cantan 

Ya  no  me  acuerdo  de  más. 
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Rosa.         Sabía  yo  que  tú   no  la  sacabas  en 

limpio. 
Pascual.  Güeno,  en  lo  que  sigue,  cantan  tóos 

los  animales.  Los  grillos,  los  peces.... 
Rosa.         (interrumpiéndole)    ¡Jesús!...    Los   peces 

dice  que  cantan 

PASCUAL.    (Continúa    sin    hacer  caso  de   aquéllas)     Las 

plantas,  los  chiquillos,  los  viejos,  las 
viejas 

ENRIQ.  ¡Já,  já,  já!  Basta.  (Sigue  liendo) 

Pascual.  Las  mozas,  los  mozos,  las  viudas,  las 
casas 

Rosa.         Pero  quieres  callar?...  ¡Já,  já,  já! 

Pascual.  Canto  yo,  cantan  ellos,  y  el  sinver- 
güenza de  Perico 

Rosa.         Pero  ¿qué  te  ha  dao? 

Pascual.  En  fin;  hasta  los  perros  del  cortijo 
aprovechan  nuestro  sueño  pa  ento- 
narse sus  zara bandi] las. 

Rosa.         ¿Se  te  ha  a::aba o  ya  la  cnerda V 

Pascual.  Quita  de  aquí,  tú  que  sabes  de  eso. 
Si  supieras  apreciar  el  mérito  (pie 
tiene.  ¿Verdá,  señorita,  que  son  ver- 
sos de  rechupete? 

Enriq.  ¡En  los  primeros  palpita  el  calor,  la 
vida  y  la  alegría!.... 

Pascual.  Pues  el  motor  de  tó,  el  médico  de  un 
día  que  muere,  el  calor  de  un  sol  que 
traspone  y  la  alegría  de  la  caída  de 
la  tarde,  es  el  muchacho  nuevo.  Fer- 
nán dillo;  ese,  que  lo  mesmo  arrea 
una  yunta,  que  se  saca  un  cantar  de 
la  cabeza. 

ESCENA  Til 

DICHOS  y  DON  ANTÓN  por  la  derecha  con  una  carta  en  la 
mano. 


Antón.      ¿Estamos  de  palique? 

Pascual.  Acabo  de  llegar. 

Antón.       (a Enriqueta)  De  saber  tú  de  quién  se 
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esta  carta  y  lo  que  contiene,  no  hu- 
bieras esperado  á  que  yo  la  abriese. 

Enriq.  Jamás  abrí  carta  alguna  estando  tú 
ausente. 

Antón.  Es  cierto.  Toma,  lee  y  quedarás  con- 
vencida de  que  tu  primo  Julio  es  un 
buen  estudiante. 

Rosa.         ¿Qué  dice  el  señorito? 

Antón.  Dice  que  se  lia  examinado  de  tres 
asignaturas,  y  que  ha  obtenido  otros 
tantos  sobresalientes. 

Pascual.  (Aparte)  Travieso,  pero  no  es  torpe. 

Rosa.         ¡Bravo! 

Enriq.  Después  la  leeré.  (Coje  la  carta)  Ahora 
vamos  á  disponer  la  comida. 

Rosa.  (a  Pascual,  aparte)  Valiente  aprecio  ha- 
ce de  la  carta. 

Pascual.  Audana. 

Enriq.       ¿Vamonos,  Rosa? 

ROSA.  VamOS,  señorita.  (Vánse  por  la  izquierda) 

ESCENA  IV 

DON    ANTÓN  v   PASCUAL 


Antón. 
Pascual. 

Antón. 
Pascual. 


Antón. 
Pascual. 


Antón. 


(Tomando  asiento)  ¿De  qué  hablabais? 
Hablábamos  del  muchacho  nuevo,  de 
mi  paisano. 
¿Qué  pasa? 

Pus  que  es  más  apañao  que  las  pese- 
tas Cristinas;  no   hay  ninguno  que  le 
iguale. 
¿A  trabajar? 

A  trabajar,  á  saber,  que  sabe  más 
que  siete  ahogaos,  y  á  ser  aplicao. 
Tóos  los  dias,  tóos  sin  faltar  uno,  le 
encarga  al  mulero  de  D.  Rafael  que 
le  traiga  el  pediórico;  llega  la  hora  de 
merendar,  y  mientras  los  demás  ses- 
tean, él  se  lee  su  papelote. 
Eso  me  agrada;  que  los  hombres  sean 
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ilustrados,  no  está  reñido  con  el  tra- 
bajo. 

Pascual.  Es  á  lo  único  que  tengo  envidia  en  el 
mundo:  al  que  sabe  leer  y  escrebir. 
Bien  es  verdá  que  tóos  no  tienen  la 
.    suerte  que  ha  tenío  ese  muchacho. 

Antón.      ¿Suerte?... 

Pascual.  Sí,  señor:  Lo  que  acomenzó  siendo 
una  desgracia,  aluego  fué  una  suer- 
te pa  él. 

Antón.      ¿Y  eso?... 

Pascual.  El  nacimiento  de  Fernandillo  tié  su 
su  historia. 

Antón.       ¡Hola!... 

Pascual.  Paece  mentira  que  se  la  dieran  al 
agüelo  de  ese  muchacho. 

Antón.      ¿Qué  le  ocurrió? 

PascUz\l.  Un  bribón,  un  granuja  que  se  presen- 
tó en  Oarchelejo  en  compañía  de  su 
madre,  a  quien  los  médicos  habían 
mandao  que  fuera  allí  á  tomar  los 
aires,  no  sé  cómo  demonio  se  dio  á 
conocer  en  casa  del  agüelo  de  Fer- 
nando; lo  que  sí  sé  es,  que  en  tres 
meses  que  estuvo  en  Oarchelejo,  le 
sobró  tiempo  pa  labrar  la  deshonra 
de  aquella  probé  gente. 

ANTÓN.  Durante  el  recitado  anterior  ha  abandonado  el 

asiento  y  muestra  interés  en  saber  la  historia  ) 

¿Qué  hizo? 

Pascual.  Abusar  de  la  muchacha  más  apaña  y 
más  inocente  de  Carchelejo. 

Antón.       ¡De  la  madre  de  Fernando? 

Pascual.  Sí,  señor. 

Antón.      ¿Cómo  se  llamaba  ella? 

Pascual.  Se  llamaba  y  se  llama,  porque  entoa- 
vía vive... 

ANTÓN.         (Con  ansiedad)  ¿Cómo?... 

Pascual.   Matilde. 

Antón.       ¡Sí,  la  misma,  ciertamente,  es  ella!... 

Pascual.  ¿Usté  quizá  la  conoce? 

Antón.       (Turbado)  Sí,  no;  no  la  conozco:  conoz- 
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co  su  historia,  su  desgracia,  y  conoz- 
co esto,  porque  aquel  bribón,  aquel 
granuja,  como  tú  le  calificas  con  justa 
razón,  era...  fué  muy  amigo  mío. 

Pascual.  ¿De  veras? 

Antón.  ¡Sí,  sí!...  Dime...  ¿por  qué  fué  suerte  lo 
que  empezó  siendo  una  desgracia? 

Pascual  Porque  lo  que  sabe  Fernandillo,  sin 
la  desgracia  de  su  madre  no  lo  fuera 
aprendió  entonces. 

Antón.      ¿Por  qué? 

Pascual.  Lo  que  sabe  ese  muchacho,  le  ha  sío 
enseñao  por  el  padre  Mariano,  el  cu- 
ra de  mi  pueblo. 

Antón.      ¿Es  cierto? 

Pascual.  Pasó,  que  un  día  salió  el  cura  á  dar 
un  paseo  al  campo,  y  se  tropezó  con 
Matilde,  que  volvía  del  trabajo  con 
el  muchacho  acuestas;  el  cura  tuvo 
que  compadecerse  de  ella,  por  cuan- 
do le  dijo  que  desde  á  otro  día  podía 
dejar  la  carga  en  su  casa,  que  él  cu- 
diaría  de  que  no  le  faltara  na...  y... 

Antón.      (impaciente)  ¡Sigue! 

Pascual.  Se  entrega  nuestro  cura  en  el  mucha- 
cho, que  tendría  entonces  tres  años 
poco  más  ó  menos,  y...  ña,  que  cuan- 
do Fernandillo  tenía  ocho  años,  era 
monaguillo  y  le  contaba  los  pelos  al 
diablo. 

Antón.  Y  su  madre,  ¿qué  había  hecho  entre- 
tanto? 

Pascual.  Estar  aperrea  en  el  campo,  trabajan- 
do pa  ver  de  comer. 

Antón.  ¿Y  cómo  es  que  el  cura  no  se  apiadó 
de  ella? 

Pascual.  Bien  se  vé  que  no  conoce  usté  al  pa- 
dre Mariano;  el  padre  Mariano  es  más 
probé  que  una  rata;  la  iglesia  de  Car- 
chelejo  apenas  si  dá  pa  ir  saliendo. 

Antón.      ¿Y  el  abuelo  de  Fernando? 

Pascual.  El  padre  de  ella,  murió. 


Antón. 
Pascual. 


Antón. 


Pascual, 


Antón. 

Pascual. 
Antón. 


Pascual. 
Antón. 


Pascual. 
Antón. 


Pascual. 

Antón. 

Pascual. 

Antón. 

Pascual. 

Antón. 

Pascual. 
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¡Pobre  mujer! 

El  hombre  que  la  engañó  fué,  y  per- 
done usté  si  siendo  amigo  suyo  le  tra- 
to mal,  fué  un  canalla,  un 

(Interrumpiéndole  con  enfado)  ¡Basta!  Aquel 

hombre  cuando  hizo  aquello  era  muy 
joven,  y  la  juventud  comete  toda  cla- 
se de  atropellos  sin  saber  lo   que  se 

hace.  (Este  se  pasea  con  intranquilidad). 

(Después  de  una  pausa)  Bien;  vine  á  decir 
á  usté,  que  hemos  acabao  en  las 
Campanillas. 

Mañana  os  vais  al  tajo  de  los  Trigue- 
ros. 

¿Manda  usté  algo  más? 
Nada;  es  decir,  sí.    Quiero  que  no  se 
te  escape  nada  de  lo  que  hemos  ha- 
blado aquí. 
Descuidie  usté. 

Quiero  que  ignoren    mi    amistad  con 
el  hombre  que  sudujo  á  la  madre  de 
ese  muchacho. 
Esté  usté  tranquilo. 
En  cuanto  á  Fernando,  te  juro  que 
siempre  veré  en  él  al  hijo  de  mi  ami- 
go; te  prometo  hacer  por  él  todo  el 
bien  posible. 
El  lo  merece  también. 
Vé  y  dile  que  venga. 
Voy  allá. 

Que  vengan  los  demás  también. 
¿Y  yo,  vuelvo? 

Tú  el  primero;  eres  el  más  interesado 
en  lo  que  trato  de  hacer. 

Voy  á  llamarlos.  (Al  salir,  se  tropieza  bru- 
talmente con  Perico,  en  el  foro). 


ESCENA  V 

DICHOS  y    PERICO 

PERICO.        (Por  el  tropiezo  con  Pascual)    ¡Eli!... 
PASCUAL.    ¡Animal!     Queda  en  el  anteforo  i. 
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Perico.     No  te  cambies  él  nombro. 
Antón.      ¿Qué  pasa?... 
Perico.     (Cómicamente)   No  haga  ostó  caso.  Es 

([iio  el  tío  Pascual  es  mu  gromista,  y 

por  oírme,  me -.llama  animal. 
ANTÓN;       Me    desagradan      vuestras     bromas; 

siempre  salís  peleados. 
Perico.      No  lo  crea  osté;    ¡pus   si  sernos  más 

amigólos!  (a  Pascual  i  ¿Verdá,  aperaor? 
PascüAL.  No  me  toca  la  verdad  hoy. 
Perico.     ¿Está  osté  oyendo  qué  guasón  es? 
Pascual.  Ya  te  diré  lo  que  soy.  (Vpe) 
Perico.      Lo  quemo  enseguía;  ya  vá  que  arde. 


ESCENA  VI 


DON  ANTÓN  y  PERICO 

Antón.      ¿Á  qué  vienes? 

Perico.  No  pregunte  osté.  Hoy  sernos  quince, 
sábado,  y...  ¿quién  se  presenta  en 
Ubeda  á  vestirse  de  limpio,  sin  lle- 
varle á  la  agüela  algunos  tejos?  (Signi- 

tica  dinero  ) 

Antón.      ¿A  la  abuela  y  á  los  taberneros? 

Perico.  Esos  me  tién  sin  cuidao;  casitóos  me 
fían. 

Antón.  Así  vienes  tú  cuando  regresas  de 
Ubeda.  Debieras  ir  pensando  en  ca- 
sarte, á  ver  si  olvidabas  el  vino. 

Perico.  ¿Pensar  en  casarme?  No  ha  nació  el 
cura  que  lia  de  bendecir  mi  unión. 
Tengo  mucho  reparo  á  ese  paso.  Las 
mujeres  las  tengo  yo  comparas  (ion 
las  manzanas:  en  el  árbol  nos  paecen 
hermosas  y  dulces,  y  a  luego  al  par- 
tirlas, salen  agrias...  ó...  tocas. 

Antón.       Ya  hallarás  la  que  te  agrade. 

Perico.     ¿Mujer? 

Antón.      ¡Claro! 

Perico.     Ya  encontré  una...  ¡Mi  madre!... 
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ESCENA  VII 


DICHOS,  FERNANDO,  PASCUAL 
balleíos,  todos  por  el  foro. 


JOSÉ  y  CORO  de  ca- 


Antón. 


Fern. 

PERICO; 

Pascua  i 
Antón. 


Fern. 


Pasar,  (pausa)  Os  llamo,  para  noli H ca- 
caros que  desde  mañana  reconozcáis 
por  aperador  en  el  tajo,  á  Fernando. 
¡A  mí!... 

[  s'í  ¡Achucha! 

(Aparte)    MT..      , 

v  F      ;  t  ¡Dios! 

Pascual  se  queda  en   el   cortijo;  son 
muchos  los  años  que  tiene,  y  si  no  en 
todo,  en  parte,  es  justo  que  se  le   va- 
ya descargando  de  algún  trabajo. 
¿Pero  yo?.... 


ESCENA  VIII 


DICHOS  y  ENRIQUETA  por  la  izquierda.   Esta  observa  con 
atención  lo  que  pasa. 


Antón. 


Fern. 


José. 

Perico. 

Pascual. 

Antón. 

Pascual. 


Tú  eres  un  muchacho  trabajador,  en- 
tendido en  la  labranza,  sabes  de  plu- 
ma, y  ninguno  mejor  que  tú  puede 
sustituir  á  Pascual. 

(Después  de  mirar  á  Pascual,  el  cual  parece  es- 
tar confuso).  Yo  doy  á  usted  un  millón 
de  gracias;  pero  siento  decirle4  que  no 
puedo  aceptar  ese  cargo.  El  tío  Pas- 
cual es  muy  viejo,  ciertamente;  pero 
yo  soy  muy  joven  todavía. 

ÍAoarte)   í  ¡BÍe"! 

(Aparte)  I  .yaliente  tonto. 

Yo  voy  á  decir  lo  que  siento. 
Habla. 

Si  el  amo  cree  hacer  un  favor  con- 
migo retirándome  de  las  faenas  del 
campo,  déjeme  que  le  diga  que  no  es- 
tá en  lo  firme.  Entoavía  puedo  con 
el  puesto  que  tengo;   quitármelo  pa 
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déjame  en  un  rincón  del  cortijo,  en 
vez  de  un  favor,  es  quitarme  la  vida; 
yo  se  lo  juro. 

Enríq,  Pero,  permíteme,  tío.  ¿Qué  estoy 
oyendo?  ¿Tratas  de  despedir,  a]  tío 
Pascual? 

Antón.       Trato  de  aliviarlo  en  su  trabajo. 

Enriq.  ;, Acaso  ([nejóse  él  del  cargo  que  des- 
empeña? 

Pascual.  Yo,  no,  señorita. 

Antón.      El,  no;  esto  es  cosa  mía. 

Enriq.  No  veo  entonces  el  por  qué  de  esa  in- 
novación, cuando  no  hay  causa  que 
la  justifique;  es  más:  estoy  oyendo 
que  el  tío  Paseual  no  está  conforme  y 
que  Fernando  no  acepta  tu  proposi- 
ción. 

Ferñ.         Usted  me  ha  conoció,  señorita. 

Antón.  Bien,  bien.  En  vista  de  vuestra  acti- 
tud, modifico  .vo  la  mía.  Tú,  Pascual, 
sigues  en  tu  puesto,  pero  con  la  ayu- 
da de  Fernando. 

Enriq.       Eso  tiene  otro  color. 

Antón.      ¿Qué  dices  tú,  Fernando? 

Ferx.  Digo,  (pie  lo  que  el  tío  Pascual  nece- 
site de  mí,  puede  mandarlo  con  más 
franqueza  que  hasta  aquí  lo  hizo. 

Enriq.       Muy  bien  dicho. 

ESCENA  IX 

DICHOS  y   ROSA  desde  el  foro. 

Rosa.         Guando  queráis,  ya  está  la  cena. 

Perico.  ¿No  habrá  osté  eehao  tanto  picante 
como  anoche? 

Rosa.         No,  porque  le  he  puesto  más. 

Perico.      ¡Alumbra!... 

Rosa.         Quiero  ver  si  rabias. 

Perico.     ¿Yo?  Ya  está  osté  fresca. 

Rosa.  Vamos,  anda,  que  hablas  mucho.  (Des- 
aparecen todos  por  el  toro. 
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ESCENA  X 

ENRIQUETA  y  ANTÓN 

Enriq.       (Con  mimo)    ¿Cenamos     también     nos- 
otros? 
Antón.       Sí;  ve  preparando  la  mesa. 

ENRIQ,  Al  instante.  (Váse  por  la  izquierda). 

ANTÓN.         (Cae    anonadado   en   el    sillón)    ¡DÍOS     mío! 

¡Qué  horrible  tormento,  no  poder  lla- 
marle hijo! 

TELÓN 

P ¿ELUDIÓ  INTERMEDIO 


CUADRO'  SEGUNDO 


DKC(  )R ACIÓN  — -El  interior  de  la  cocina  del  cortijo. 
Un  el  fondo  el  fog0tfb\  Una  mesa  de  pino,  va- 
rios asientos  rústicos  y  objetos  de  labranza.  Dos 
puertas  laterales. 

ESCENA  XI 

PERICO  aparece  haciendo  soga.  JOSÉ  arreglando  los  arte- 
factos de  la  Ubor.  RAMÓN  sentado  junto  al  fuego  y  el 
CORO  de  caballeros  sentado  haciendo  pleita.  Cuando 
aparece  PASCUAL,  se  levantan  todos  menos  Ramón 
que  sigue  calentándose.  Pascual  antes  de  salir,  se  hace 
ver  por  el  público. 

MÚSICA 

Perico.     (Al  coro)  Ya  veréis  al  señorito 
cuando  sepa  lo  que  pasa 
armar  la  de  Dios  es  Cristo, 
pus  bonicas  pulgas  gasta. 

Coro.  Si  eso  es  verdad, 

pobre  Fernando. 


Fe  rico. 


PASCUAL;    (Saliendo) 


Todos. 
Pascual 


Perico. 
Pascual. 


Perico. 
Pascuaí 


Perico. 

Pascual 
José. 

Pascual 
Perico. 
Pascual. 
Perico. 
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Buena  tormenta 
le  está  esperando. 
Yo  ya  estoy  viendo 
á  ese  muchacho, 
salir  huyendo 
por  esos  campos. 
Si  fueras  tú, 

así  sería, 
porque  es  muy  grande 

tu  cobardía. 
Pero  quien  dices 

no  correrá, 
porque  tié   alma. 

Já,  ja,  já,  já,- 
(M  coroi     De  vuestra  risa 

asco  me  da, 
(A  Perico)  J  á  tí  de  misa 

te  lo  dirán. 

Já,  já,  já  já. 
Pué  ({lie  tu  lengua, 

por  mormurar, 
alguien   la   corte 

sin  car  ida. 
¿Quien  vá  ser  esc? 

Ya  lo  sabrás; 
tú  sigue  hablando 

que  lo  hallarás. 
No  le  hagáis  caso, 

que  ya  sabemos 
que  ayua  al  otro 

en  sus  enreos. 

i  arrojarse  y  le  sujetan)  í  alia,  canalla. 

cállate  ya. 
Vaya,  señores, 

no  regañar. 
Eres  la  estampa 

de  Lucifer. 
Me  causa  risa 

tu  candidez. 
Ya  mi  tus  gromas 

me  cargan  ya. 
Cómo  te  escuece 


Ya 
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lo  que  es  verdá. 
José.  Esto  acabóse, 

ño  ha  pasa  o  riá. 
Coro.  Tiene  razón, 

no  pelear. 
Los  compañeros 

no  han  de  reñir, 
porque  muy  juntos 
han  de  vivir. 

HABLADO 

Perico.  Pus  sí  te  sienta  á  tí  malamente  que  se 
hable  del  pingue  ese. 

Pascual.  ¿A  mí? 

Perico.  Sí.  Te  sienta  mu  mal  que  hablemos 
de  lo  que  pasa. 

Pascual.  Pero  aquí,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

Ramón.      Lo  de  Fernando. 

Perico.  Sí;  lo  de  Fernando  y  la  señorita  En- 
riqueta. 

Pascual.  ¿Por  qué  le  dais  mil  colores  a  lo  que 
solo  es  claro  como  el  sol? 

Perico.      Y  rojo  como  esa  lumbre. 

Pascual.  ¡Y  negro  como  tu  cara!... 

Todos.       Ja,  ja,  ja. 

PERICO.      (Cómicamente)   Ja...  já...  ja 

Pascual.  No  te  burles  más  de  mí,  que  me  tiés 
mu  harto  con  tus  chirigotas. 

José.  ¿Volvemos  á  las  mesmas  de  antes? 

Perico.  Pero,  ¿no  estáis  viendo  qué  empeño 
en  negar  lo  que  tóos  estamos  presen- 
ciando? V  es,  que  desde  que  el  amo 
nombró  á  Fernandillo  de  aperaor,  y 
no  quiso  serlo  por  no  quitarle  las  ve- 
ces á  él.  no  hay  más  Dios  ni  más  San- 
ta María  pa  éste,  que  el  otro. 

Pascual.  No  quiso  serlo,  porque  le  sobra  lo 
que  á  tí  te  falta:  ¡vergüenza!  Porque 
siendo  un  hombre  joven,  no  lia  que- 
í'ío  retirar  el  hombro  al  trabajo. 

Perico.  V  tu.  en  agraecimiento  á  eso,  te  has 
hecho  el  lleva  v  trae  de  esos  amoríos. 
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PASCUAL.    (Quiere   arrojarse    á  él     y    le   sujetan)    ¿  i  Qv 

¡Maldita  sea  tu  estampa  y  tú  lengua... 
José.  Pero  ¿es  que  no  podéis  estar  juntos? 

ESCENA  XII 

DICHOS  y  ROSA  por  la  izquierda 

Rosa.         Pero,  ¿qué  viene  á  ser  esto? 

Perico.  (Con  mofa)  Silencio,  que  está  aquí  Su 
Majestá. 

Rosa.  Pero,  ¿eres  tú?  Anda,  Pascual,  sigue 
con  él  hasta  que  yo  te  avise,  que  ya 
vá  pa  largo. 

Pascual.  Pues  no  acaba  de  tratarme  de  co- 
rreor  del  noviazco  ese. 

Rosa.         ¿Te  has  enterao  ya,  mochuelo? 

Perico.     ¿No  lo  sabías  tú,  lechuza? 

Rosa.  Pues  ojo  al  Cristo;  no  creas  que  tú  el 
monte  es  orégano.  No  le  des  mucho  á 
la  lengua,  que  es  posible  que  al  no  ha- 
cerme caso,  tengas  un  disgusto  gordo. 

Perico.  Me  paece  que  me  habéis  tomao  por 
otro. 

Rosa.  Vote  he  tomao  por  lo  que  eres:  por 
un  berzote  con  lengua,  que  habla  lo 
suyo  y  lo  ageno. 

Perico.  Tía...  tía  Rosa,  deja  quieta  la  lengua, 
si  no  quieres  que  la  mía  empiece  á  to- 
car á  gloria.  Aquí  no  ha  pasao  ná,  pa 
tanto  como  se  está  charlando.  En  esos 
amoríos,  ni  quito  ni  pongo  rey.  Lo 
que  yo  estaba  diciendo,  es  que  el  amo 
quiere  á  la  señorita  pa  el  señorito  Ju- 
lio, y  tanto  al  padre  como  al  hijo,  les 
vá  á  sentar  mu  mal  cuando  se  enteren 
de  lo  (pie  pasa. 

Rosa.  ¿Pero  tiene  algo  de  particular  que 
Fernando  le  guste  á  la  señorita?-  No, 
¿verdad?  Que  el  amo  la  conserva  pa 
el  estudiante  y  ella  se  guarda  pa  el 
campesino 
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Perico.      Esa...  esa  es  la  madre  de  los  pastores. 

Pascual.  Pues  que  se  fastidie  el  amo  y  que  se 
amuele  el  abogaete,  que  los  casamien- 
tos deben  ser  al  contento,  como  los 
buenos  tratos. 

Ramón.  (Desde  su  asiento)  Asina  debieran  ser; 
pero  como  casi  siempre  que  hay  bie- 
nes de  por  medio,  ocurre  tó  lo  con- 
trario. 

Rosa.  Es  que  aquí  no  hay  más  bienes  que 
los  de  la  señorita,  que  tó  es  suyo,  de 
su  difunto  padre,  hermano  de  í).  An- 
tón. D.  Antón  no  es  más  que  un  sim- 
ple ad  ministra  or. 

José.  Peor  que  peor;  mas  contra  pa   el  ca- 

sorio. 

Peeico.  Mira  qne  pensar  Fernando  en  (pie  le 
van  á  dar  la  breva  monda. 

Pascual.  Es  que  ese,  si  no  se  la  dan,  la  toma; 
y  ¿sabes  por  qué?  Porque  tié  valor 
pa  eso  y  pa  mucho  más. 

Perico.  (Con  mofa,  á  Ramón)  Oye,  tú;  no  atices 
tanto  la  lumbre. 

Ramón.      Tiés  razón;  bastante  van  atizar  otros. 

Perico.  (Por  Rosa  y  Pascual)  Según  ésta  y  éste. 
(A  Rosa)  ¿Verdad? 

Rosa.         Anda  y  habíale  al  demonio.  (Váseporla 

izquierda). 

Perico.      No   te   vayas,    reina    del  estropajo. 

(A  ellos)   ¡Mira  que  llamarse    Rosa  un 

cardo  cuco. 
Todos.       Já,  já  já. 

ESCENA  XIII 

Menos  Rosa,  DICHOS  y    FERNANDO    por  la  derecha.  Este 
con  zahón  y  marsellcs. 

P'ERN.  DÍOS  SOS  guarde.  (Se  sienta  y  medita). 

Todos.       ¡Adiós! 

Pascual.   Va  podéis  iros  á  dar  pienso. 

Perico,     (á  José)  Como  nos  echa. 
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José.  Vamos,  Ramón. 

Perico.     En  la  cuadra  estamos. 

Pascual.  Allí  debieras  estar  siempre.  (Vánse  por 

la  derecha.) 

ESCENA  XIV 

PASCUAL    y    FERNANDO 
FERN.  (Pensativo,  suspira)  ¡Ay! 

Pascual.  ¿Qué  te  pasa? 

Fern.         ;,Y  me  lo  pregunta  usté? 

Pascual.  ¿La  has  virto? 

Fern.         Sí,  señor. 

Pascual.  ¿Y  qué? 

Fern.         No  hemos  hablao  apenas. 

Pascual,  Pero,  ¿(.pié  hay  de  eso? 

Fern.  Dice  qué  sí,  que  lo  sabe  el  señorito 
Julio,  por  boca  del  que  despidió  us- 
té ayer. 

Pascual.  Soplón;  ya  (pie  pa  trabajar  no  apro- 
vecha, sirve  pa  eso.  ¿Y  el  señorito, 
está  ahí? 

Fern.         Ignoro  si  ha  vuelto  de  Ubeda. 

Pascual.   Y  el  amo,  ¿sabrá  ya  algo? 

Fern.         No  lo  sé. 

Pascual.  Valor,  y  no  seas  .chiquillo. 

Fern.         No  sé  lo  que  va  á  ocurrir,  tío  Pascual. 

Pascual.  Tú,  no  eres  tonto;  ella,  no  es  cobarde; 
podéis  ganar  la  pelea. 

Fern.  Me  temo  (pie  la  señorita  haya  tonino 
mi  cariño  por  pasatiempo. 

Pascual.  Eso  no;  eso  sería  ser  falsa,  y  la  seño- 
rita no  lo  es. 

Fern.         Pronto  vamos  á  saberlo. 

Pascual.  ¿Y  eso? 

Fern.  Quise  tener  una  prueba  de  sn  querer, 
y  le  he  dicho  que  era  necesario  que 
viniese  á  buscarme  aquí. 

Pascua  i,.  ¿Y  qué  te  dijo? 

Fern.         Que  vendrá. 

Pascual.  ¿Ella  venir  aquí? 
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Ferx.  Eso  lia  dicho.  ¿Pero  cree  usté  que  ha 
de  venir?  No  sea  usté  niño. 

Pascual.  Poco  á  poco.  Mira,  yo  seré  niño,  pero 
con  sesenta  años,  que  ya  es  algo.  Si 
ella  te  ha  dicho  que  viene,  no  descon- 
fíes; la  conozco  desde  muy  niña,  y  sé 
los  puntos  que  calza,  aunque  no  soy 
su  zapatero. 

Fern.  Dios  haga  que  me  equivoque.  Es  bas- 
tante el  martirio  que  me  espera  por 
cansa  de  su  fortuna.  ¡Ser  ella  la  due- 
ña de  tó,  y  yo  la  creía  bajo  el  am- 
paro de  su  tío! 

Pascual.  Ella  quedó  sin  padres  á  los  ocho  años, 
y  su  tío  se  puso  al  frente  de  la  heren- 
cia, que  es  lo  (pie  busca  pa  su  hijo, 
casándolos..  Pero  ella  dice  que  nones. 

Ferx.  ¡Tóos  se  van  á  poner  en  contra  de 
nuestro  cariño! 

Pascual.  Tóos  menos  yo. 

Ferx.  A  mí  me  tratarán  de  lo  que  no  soy. 
¡Dirán  que  la  quiero  por  su  rique- 
za!... 

Pascual/ (pon  energía)  Y  que  lo  digan,  ¿qué?./. 
Queriéndote  ella... 

Ferx.  Si;  á  ella  la  creerán  loca  y  á  mí  me  lla- 
marán embustero,  y....  entonces,  (ame- 
nazador) no  sé,  no  sé  si  la  voz  del  que 
lo  dijera,  saldría  más  de  su  garganta. 

Pascual.  ¡Eso,  eso  es  lo  que  hace  falta,  cora- 
zón, valentía!  Eu  saliendo  tú  al  frente 
á  dar  la  cara,  si  ella  te  quiere,  ríete  tú 
del  abogaillo  y  de  toa  la  curia  entera. 

Ferx.         Aquí  viene  ella. 

Pascual.  ¿Lo  estás  viendo? 

Ferx.  Déjenos  usté  solos. 

Pascual.  Que  no   seas   cobarde.    Aquí  estoy; 

quiero  Ver  Como  te  portas.    (Desaparece 
por  la  derecha). 
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ESCENA  XV 


FERNANDO  y  ENRIQUETA  por  la  izquierda 


ENRIQ.  (Desde  la  puerta,  con  mimo.)  ¿3.6  puede? 

Fern.         (Preocupado.)  Adelante. 

Enriq.       ¿Estabas  soto? 

Fern.  No,  señora;  me  acompañaba  el  tío 
Pascual. 

Enriq.  ¡Ah,  vamos!  ¿Estaba  aquí  tu  conse- 
jero? 

Fern.         Puede  usté  llamarlo  así. 

Enriq.  Dichosos  deben  considerarse  los  que 
como  tú,  tienen  quien  les  aconseje; 
desdichados  los  que  como  yo,  lo  tie- 
nen que  concebir  todo  y  llevar  a  la 
práctica  como  Dios  les  da  á  entender. 

Fern.  (Con  desagrado)  ¿Qué  quiere  usté  decir- 
me con  eso? 

Enriq.  (Con  mimo)  Algo  que  me  lo  reservo  pa- 
ra mejor  ocasión. 

Fern.         (Contrariado)  ¡Es  usté  muy  reserva! 

ENRIQ.  (Sin  comprender)  ¿Eh?... 

Fern.  (Suplicante)  ¡Mire  usté,  señorita;  no  me 
atormente  más  de  lo  que  estoy! 

Enriq.       ¿Qué  pasa?  ¿Qué  cara  es  esa? 

Fern.         (Sin  atreverse)  ¡Señorita!... 

Enriq.  (Con  energía)  ¡Si  me  aprecias  en  algo, 
habíame  claro;  te  lo  suplico! 

Fern.  (Con  decisión)  ¡El  que  hace  quince  días 
se  atrevió  á  confesar  á  usté  un  cariño 
que  por  espacio  de  seis  meses  consi- 
guió llevar  oculto  dentro  de  su  pe- 
cho, hoy  se  presenta  ante  usté,  frío 
como  la  nieve  y  sufriendo  los  tor- 
mentos del  dolor  y  Ja  amargura! 

Enriq.  ¿Quién  originó  ese  cambio?  ¿Acaso 
Julio? 

Enriq.  ¡El  señorito  Julio  no  me  ha  dicho  una 
palabra;  no  es  la  rivalidad  del  seño- 
rito la  causa  de  mis  pesares! 
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Enriq.       ¡Entonces?... 

Fern.  (Con  energía)  El  día  que  declaré  á 
usté  mi  cariño,  lo  primero  que  le  ma- 
nifesté fué  el  estado  de  mi  situación. 
Dije  á  usté,  que  ésta  era  tan  humilde, 
que  por  no  tenerlo  (con  amargura)  ni  si- 
quiera le  podía  ofrecer  el  nombre  de 
mi  padre.  (Con  desaliento)  ¡A  los  que 
nacen  como  yo,  seles  niega  ese  de- 
recho. 

Enriq.  (Con  la  mayor  pasión)  ¡Pero  no  les  nega- 
rán el  derecho  á  ser  amados! 

Fern.  (Con  pasión)  ¡Enriqueta!  (Con  respeto)  ¡Se- 
ñorita! 

Enriq.       (Con  energía)  ¿No tienes  confianza  cu  mí? 

Fern.         Me  hizo  dudar  un  secreto. 

Enriq.       ¿Qué  secreto  es  ese? 

FERN.  (Sin  atreverse)  Pues 

Enriq.       ¡Acaba! 

Fern.  Con  decisión)  ¡Pronto lo  va  usté  a  saber! 

MÚSICA 

Fern.  Mi  cariño  y  mi  ventura 

les  cifré  en  vina  mujer; 
con  ansiedad  de  locura 
mi  corazón  le  entregué. 
Pero  el  rigor  del  destino 
hoy  forma  en  mi  corazón 
el  horrible  torbellino 
que  roba  calma  y  amor. 

Enriq.  ¿Qué  tempestad  despiadada. 

es  la  que  tn  mente  abruma? 

Fern.  La  nueva  de  que  mi  amada 

es  dueña  de  una  fortuna. 
Yo  que  ayer  la  creí  mía, 
hoy  en  mí  la  duda  nace, 
al  saber  (pie  esa  mujer 
no  pertenece  á  mi  clase. 

Enriq.  No  hay  capital  más  hermoso 

que  un  corazón  que  bien  quiera, 
y  un  hombre  que  se  desviva 
en  bien  de  su  compañera. 


Pern 


Enriq. 


Pern. 


Enriq 


Fern. 
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No  ambiciono  otra  riqueza 
ni  otro  premio  y  galardón 
que  llegar  á  ser  el  dueño 
de  tan  noble  corazón. 
Hay  más  "espinas  que  flore: 
enel  campo  de  este  amor, 
pero  cifra  tu  esperanza 
en  mi  sublime  pasión. 

Es  usté  un  ángel 

muy  hechicero, 

bien  sabe  Dios 

([lie  oro  no  quiero, 

yo  solo  busco 

su  tierno  amor, 

porque  la  adora 

mi  corazón. 

¿Porqué  Fernando 

dudas  de  mí, 

mientras  yo  cifro 

mi  dicha  en  tí? 

Nunca  desmayes, 

pues  sabe  Dios 

que  eres  el  hombre 

que  adoro  yo. 

Es  porque  temo, 

sábelo  Dios, 
deque  me  roben 
dicha  y  amor. 


Fernando 

Ella  es  un  ángel 
¿por  qué  dudarr 
cuando  me  brinc 
felicidad. 
Loca  quimera 
mis  celos  son, 
echemos  fuera 
tal  presunción. 


Enriqueta 

Pobre  Fernando 
duda  dp  mí, 
mientras  yo  pienso 
verle  feliz. 
Su  fin  me  encanta 
sábelo  Dios, 
que  él  es  el  hombre 
que  adoro  yo. 


Enriq. 


HABLADO 

Llegar  á  dudar  tic  mí. 
Jamás  pude  imaginar. 
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Ferx.  Soy  un  necio,  cierto,  sí. 

Exriq.  ¡Eres  un  loco  de  atar! 

Ferx.  Perdone  usté,  soy  un  niño 

que  temiendo  por  mi  amor... 

Enriq.  ¡Cuando  se  tiene  cariño, 

se  tiene  también  valor! 
¡Nada  tengas  que  temer 
aunque  seas  pobre  y  yo  rica, 
mi  palabra,  aunque  mujer, 
la  fuerza  de  un  mundo  implica! 

Ferx.  Creí  perdida  y  sin  luz 

la  estrella  de  mis  amores... 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  PASCUAL,  oportunamente 

Pascual.  ¡Basta  ya  por  hoy  de  ñores, 

que  viene  el  amo!... 
EÑRIQ.         (Quiere  huir)    j  Jesús! 
FERN.  (Sujetándola  de  un  brazo)  ¡Déjelo  estar! 

Pascual.  (Con  asombro)  ¡Chiquillo!... 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 
Ferx.         ¡Tío  Pascual,  hoy  Fernandillo, 

piensa  saldar  varias  cuentas! 

ENRIQ.  (Suplicante  y  haciendo  por  verse  libre) 

¡Es  muy  pronto...  considera!... 
Pascual.  Déjala  y  no  me  seas  lelo. 

No  ves  que  si  aquí  la  viera 
le  cargaría  el  mochuelo? 

FERX.  (Dejándola  libre)    ¡Es    cierto! 

ENRIQ.        (Con  la  mayor  pasión)  ¡  Adiós,  Fernando! 
Ferx.         (ídem)  ¡Adiós.  Enriqueta  mía! 
Pascual.  Sabes  que  vas  progresando 

de  veras,  en  valentía.  (Cómicamente)     • 

ESCENA  XVII 

FERNANDO,  PASCUAL  y  DON    ANTÓN  por  la  derecha 

Antón.      Santos  y  buenos. 
Pascual,  Vensa  usté  con  Dios. 
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Antón.       (se  sienta)  ¿Qué  hay  de  bueno? 

Pascual.  Maldita  la  cosa. 

Antón.  (a  Femando)  Y  tú,  ¿qué*  dices?  ¿Ddnde 
te  metes  que  esta  mañana  no  te  lie 
visto  por  ninguna  parte? 

Pascual.  (Aparte)  ¡Lo  ha  buscao!  Ya  paeció 
aquello. 

Ferx,  Estuve  en  la  ermita  y  después  fui  á  la 
Fuente  del  Peral. 

Antón.       ¿De  paseo,  con  la  mañana  que  hace? 

Fern.         ¡Dónde  lia  y  otra  más  hermosa! 

Antón.  Sin  el  agua  (pie  está  cayendo,  no  di- 
ría yo  que  no. 

Fern.         Sin  el  agua,  no  sería  tan  hermosa. 

Antón.  Nada,  está  visto  que  eres  de  la  made- 
ra que  son  los  poetas;  estuviste  en  la 
ermita  á  ver  á  la  Virgen,  y  después 
fuistes  á  la  fuente  á  contemplar  la 
Naturaleza. 

Pascual.  (Aparte)  A  contemplar  á  la  señorita,  es 

á  lo  que  fué  ese.  (Este  lía  un  cigarro  y  hace 
la  entretenida,  hasta  que  toma  parte  en  el  diá- 
logo-) 

Fern.  Siempre  que  puedo,  hago  una  visita 
ala  ermita.  No  es  porque  soy  amigo 
de  santos  y  rezos,  (pie  no  lo  soy,  sino 
porque  en  esa  Virgen,  veo  la  imagen 
de  mi  madre...  En  presencia  de  ella, 
soy  otro  hombre;  á  veces,  sin  darme 
cuenta,  le  rezo  con  el  mayor  fervor; 
contemplándola,  se  me  sube  el  alma  á 
los  labios,  y  de  éstos  brotan  millares 
de  besos  que  de  buena  gana  irían  á 
estamparse  en  sus  mejillas,  si  su  cara 
se  hallara  al  alcance  de  mi  boca. 

Antón.  Entonces  no  es  cierto  que  no  sientes 
afecto  por  los  santos. 

Fern.  ¡Es  que  esas  oraciones  y  esos  besos, 
no  es  la  Virgen  la  que  me  los  inspira; 
es  la  imagen  de  mi  madre,  que  pa  mí 
es  la  más  santa  de  las  santas! 

Pascual.   Gomo  se  conoce  que  lees  pedióricos. 
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Antón.       ¿Desde  cuándo  no  has  sabido  de  ella? 

Fern.         Desde  ayer. 

Antón.      ¿Qué  te  dice? 

Fern.         Tonterías. 

Antón.       ¿Y  el  padre  Mariano? 

Fern.         Tan  bondadoso  como  siempre. 

Antón.  ¿Te  lia  vuelto  á  decir  algo  sobre  el 
nombre? 

Fern.         En  Ja  carta  de  ayer  me  Jo  repite. 

Antón.      ¿Qué  dice? 

Ferx.  Lo  mismo  de  siempre:  que  no  pierda 

las  esperanzas,  que  ya  llegará  el  día 
en  que  halle  á  mi  padre  y  seré  legi- 
tiiñao.  ¡Pobre  padre  Mariano! 

Antón.       ;Y  qué  le  contestas  á  eso? 

Ferx.  Maldita  la  cosa.  Jamás  me  Hamo"  la 
atención  eso  del  apellío.  Yo  creo  que 
pa  ser  digno  y  honrao,  no  hace  falta 
el  requisito  del  nombre. 

Pas(TAL.  Y  en  eso  lleva  razón.  Yo  me  llamo 
Pascual  Rico  Conde,  y  maldito  si  veo 
la  riqueza  ni  el  condesao. 

A  xtóx.       ¡Calla...  la  sociedad!.... 

Fern.  ¡La  sociedad  hace  muy  mal  en  des- 
cargar sobre  los  hijos  las  culpas  de 
los  padres!  (Con  energía)  ¡Ya  llegará  el 
dia  ([lie  se  acaben  esos  prejuicios  que 
no  tienen  razón  de  ser;  el  tiempo, 
El  gran  Artista,  hará  que  desaparez- 
can! 

ANTÓN.       ;E1  gran  Artista  titulas  al  tiempo? 

Fern.  El  tiempo  es  un  poco  del  mucho  á 
quien  yo  llamo  El  gran  Artista. 

Antón.       Y  ese  mucho,  ¿quién  es? 

Fern.  (con  la  mayor  pasión)  ¡Es  la  Naturaleza, 
el  Progreso...  la  Ciencia.,,  la  Verdad... 
la  Justicia;  es  el  Amor,  es  Dios,  que 
lo  es  tó  en  el  mundo! 

PASCUAL.  (Aparte)  Yo  me  quedan  en  ayunas. 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  ROSA  por  la  derecha 

Rosa.         ¡Buen  sermón!  No  lo  haría  mejor  el 

Capellán  desde  el  pulpito. 
Pascual.  Enseguía  iba  á  decir  el  zángano  ese 

esas  letanías  tan  rebién  dichas. 
Antón.      (a  Rosa)  ¿A  qué  vienes? 
Rosa.         El  muchacho  del  herrero  está  ahí  con 

el  recibo  de  las  rejas,  que   vaya  usté 

á  pagarle. 

ANTÓN.        Ahora  mismo.  (Váse  por  la  derecha). 

Pascual,  (a  Rosa)  ¿Ha  venío  el  señorito? 
Rosa.         Sí;  hace  rato  que  llegó. 

E)  coro  canturrea  por  dentro  una  frase  del  nú- 
mero uno. 


ESCENA  XIX 

FERNANDO,  PASCUAL,  ROSA.    Después  PERICO,   RA- 
MÓN, JOSÉ  y  el  CORO  por  la  izquierda. 


Pascual.  (Por  el  coro)  Ya  está  aquí  la  loba. 
Rosa.         Con  el  ganso  de  Perico,  sobra  pa  me- 
ter ruido.     (Esta  hace  que  limpia  la  mesa). 

Perico.      (Desde  la  puerta)  SI;   aquí  está   Fernan- 

dillo. 
José.  { 

Coro         I    ^ien'  Dien- 
Pascual.  ¿Qué  sus  pasa  con  Fernando? 
Perico.     Pero  hombre,  que  en  tó  lo  mío  te  has 

de  soplar  tú. 
Rosa.        Ya  la  soltó. 
Perico,      (a  Ro^ü  Calla,  no  había  reparao.  Dios 

te  guarde,  rosa  de  pitiminí. 
Fern.         Vamos  á  callar,  que  las  palabras  son 

como  las  cerezas.  ¿Pa  qué  me  queréis? 
José.  Pus  que  queríamos  que  nos  cantaras 

la  jota  que  nos  cantates  ayer  tarde. 
Pascual.  No  tié  ganas  de  cantar. 
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Perico.  Ya  lo  ha  dicho  él,  y  es  como  si  se  lo 
hubiera  dicho  al  aguacil  de  mi  pue- 
blo, que  es  sordo  y  mudo. 

Pascual.  Lo  que  vais  hacer  es  ir  por  yerba  pa 
las  caballerías. 

Perico.     Pruuu...  vaya  una  nube.  Vamos  á  ver. 

(Á  Fernando  en  actitud  cómica).  Sr.  D.  Fer- 
nando... güeno,  el  apellío  no  lo  sé,  ni 
hace  farta  pa  ná.  ¿Quiere  hacernos  el 
favor,  ámí  yá  mis  companeros,  por- 
que   COn   estOS  no  Cuento,    (Por  Rosa  y 

Pascual)  ¿tiene  á  bien  el  mozo  de  can- 
tarnos la  jota  que  nos  cantó  ayer  tar- 
de cuando  dimos  de  mano? 

Fern.  Con  tal  de  que  terminen  vuestras 
rencillas  y  dar  gusto  á  los  demás,  la 
cantaré. 

Perico.  Ya  estáis  oyendo,  me  ha  dejao  feo. 
Ma  dicho  que  sí. 

Pascual.  ¿Pero  tiés  ganas  de  cantar,  encima  de 
lo  que  te  espera? 

Fern.  ¡El  corazón  no  le  estorba  á  la  gar- 
ganta! 

Pascual.  Haz  lo  que  quieras. 

José.         Venga  esa  jota. 

Coro.        Sí,  sí;  venga  la  jota. 

Pascual.  ¡La  jota,  la  jota;  como  si  aquí  estu- 
viéramos en  Aragón. 

Fern.  Tío  Pascual,  la  jota  es  de  toa  España; 
no  es  de  Aragón  solamente. 

Perico.  (Á  Pascual)  ¡Cámara  qué  mal  quedas 
siempre. 

MTJSIOA 
RECITADO 


Perico.     (ÁRosa)  Prepárate,   que  la   vamos  á 

bailar. 
Rosa.        ¿Bailar  yo  contigo?  Baila  con  la  mesa. 
Ramón.      Sí,  que  bailen. 
Rosa.        Baila  tú,  Juan  de  las  Viñas. 


José. 
Perico. 


Fern. 
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No  se  haga  usté  de 


tía  Rosa. 


Coro. 

Perico. 
Rosa. 

Todos. 
Rosa. 


José. 
Ramón. 


Fern. 


Coro. 


A  callar  han  tocao,  que  vá  cantar  un 
jilguero. 

COPLA 

Creen  los  maños  que  la  jota, 
la  escribieron  pa  Aragón, 
y  la  jota  fué  compuesta, 
pa  todo  el  pueblo  español. 
Porque  su  alegría 
sabemos  que  encarna, 
con  nuestras  pasiones 
y  con  nuestras  almas. 
Porque  su  alegría,  etc. 

RECITADO 

(Coje  á  Rosa  y  le  hace  bailar.)       Venga       de 

ahí,  fregona  mía. 

Suelta  y  no  me  hagas  echar  por  me- 
dio. 

El  cante  lo  está   pidiendo  y  hay  que 
dárselo. 
Que  bailen. 
Bailaré  por  dar  gusto  al  cantaor,  no 

á  tí,    SO  calabacino.    (Bailan    cómicamente 
hasta  que  llega  la  copla). 

Duro,  duro  y  á  la  cabeza. 
Entoavía  puede  con  su  parte. 

COPLA 

Cual  la  aurora  dá  colores 
á  los  campos  y  al  vergel, 
una  niña  dá  á  mi  pecho, 
la  ventura  y  el  placer. 

Luceritos  son 

los  ojos  que  gasta, 

que  llenan  de  luz 

toda  mi  esperanza. 

Luceritos  son 

los  ojos  que  gasta, 

que  llenan  de  luz 

toda  su  esperanza. 
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RECITADO 

Perico.  Vamos  paloma  cortijera.  (Baila  ccn  Rosa) 

Rosa.  A  que  te  lío. 

Perico.  A  ver  si  es  verdad. 

José.  Duro  con  él. 

Ramón.  Eso  vá  bien. 

(Siguen  bailando,  hasta  que  Rosa,  mareada,  cae 
en  brazos  de  Ramón  ) 

HABLADO 

Pascual.  Ya  estáis  servios!  Ahora  ca  uno  asa 

destino. 
Perico.     Yo  con  la  Rosa  á  la  fuente. 
Rosa.         ¿Tú  conmigo?...  Ni  á  misa. 
Pascual,  (á  Perico)  Tú,  por  las  hoces  pa  segar 

verde;  tú,  Ramón,  á  por  los  ramales, 

y  vosotros    á   darle   agua   al  ganao. 

Fernando  y  yo,  subiremos  á  medir  el 

trigo.  (Empiezan  á  desfilar) 

Perico.  La  cuestión  es  no  dejar  tranquilo  ni 
al  gato. 

Rosa.  ¿Quién  tenía  que  ser  el  que  había  de 
hablar? 

Perico.     Calla,  estudianta 

Rosa.  Me  voy,  porque  de  seguir  aquí,  va- 
mos acabar  malamente. 

Perico.  ¡Adiós!  ¿Dónde  estaría  el  año  del  có- 
lera. 

Pascual.  ¿Pero  quieres  irte  ya? 

PERICO.       (Desde  la  puerta)  Tome  OStÓ  zarza.  (Váse) 

ESCENA  XX 

FERNANDO  v  PASCUAL 


Pascual.  (Por  Perico)  ¿Tú  has  visto  en  tu  vida  un 
gacholi  más  hablaor  que  ese? 

Fern.  Lástima  que  tenga  esa  falta;  es  un 
buen  muchacho. 

Pascual.  Pues  si  no  fuera  bueno,  tiempo  há 
que  lo  hubiera  mandao  á  paseo;  pero 


Fern. 
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me  hago  el  cargo  de  que  es   un  infe- 
liz, que  como  las  piensa  las  dice,  y  no 
hago  caso  de  sus  ganserías. 
Hace  usté  bien. 


ESCENA  XXI 

DICHOS  y  JULIO  por  la  derecha 

Julio.        (Con  acritud)  ¡Hola,  señores! 

Pascual.  Venga  usté  con  Dios,  señorito  Julio. 

Julio.        ¿De  qué  se  trata? 

Pascual.  De  irnos  á  medir  un  poco  trigo,  pa 
llevarlo  al  molino. 

Julio.  Pues  al  avío,  que  se  vá  haciendo  tar- 
de. 

Pascual,  (á  Femando)  Vamonos. 

Julio.  Llame  usted  á  otro;  Fernando  se  que- 
da aquí;  le  necesito. 

Pascual.   Kstá  bien.  (Aparte)  Buena  se  vá  liar. 

(Váse  por  la  izquierda). 

ESCENA  XXII 

FERNANDO  y  JULIO.  Éste  cierra  1-ts  puertas    después  que 
desaparece  Pascual 


Fern. 

Julio. 
Fern. 
Julio. 


Fern. 
Julio. 


Fern. 


(Aparte,  mientras  cierra  las  puertas)  ¿Qué    SU 

propone  este  hombre? 
Ya  quedamos  solos. 
Usté  dirá  lo  que  desea. 
¡Conque  pagas  todo  el  bien  que  reci- 
bes de  mi   padre,    enamorando   á   la 
mujer  que  tiene  elegida    para  esposa 
mía,  ¿verdad? 
¡Señor!... 

(Con  ira)  ¡Eres  un  ingrato,  que  te  olvi- 
das del  día  que  llegaste  á  esta  puerta 
á  suplicar  una  colocación,  y  Enrique- 
ta es  una  infame,  que  no  recuerda 
que  su  tío  ha  sido  para  ella  un  padre! 
¡Señorito!... 
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Julio. 
Fern. 

Julio. 


Fern. 


Julio. 


Fern. 


Julio. 

Fern. 

Julio. 


Fern. 
Julio. 
Fern. 


Julio. 
Fern. 


Julio. 
Fern. 


¡Demonio!  ¡Llámame  tu  rival! 
De  esa  manera,  no  nos  vamos  á  en- 
tender... Cálmese  usté,  que  yo... 
(Con  furia)  ¡Tú  llegaste  á  esta  casa  im- 
plorando pan  y  trabajo,  y  hoy,  echán- 
dote en  brazos  de  la  ingratitud,  aspi- 
ras nada  menos  que  á  ser  el  dueño  de 
todo! 

¡Mi  deber  de  hombre  honrao,  me 
obligó  á  venir  aquí  en  busca  de  lo 
necesario... 

¡No  trates  de  persuadirme  con  tu  tos- 
co filosofismo,  que  no  lo  conseguirás! 
¡Sin  preámbulos,  sin  rodeos,  quiero 
que  me  des  una  respuesta  franca  y 
positiva,  del  móvil  que  te  indujo  á 
enamorar  á  Enriqueta! 
No  creo  que  sea  deber  mío  dar  esa 
explicación,  á  un  hombre  que  ni  es 
mi  padre,  ni... 

Já,  já,  já.  ¡Tu  padre!  ¿Quieres  decirme 
quién  es? 

(Abarte)   ¿Eli?... 

(Con  mofa)  Si  me  lo  dices,  te  felicitaré, 
por  ser  uno  de  esos  bastardos  que  tie- 
nen esa  dicha. 

(Aparte,  con  ira)  ¡Se  burla!...  (Pausa) 

¿No  contestas? 

¡No,  no  tengo  esa  dicha;  pero  tengo 
más  valor  y  más  vergüenza  que  usté, 
con  ser  hijo  legítimo! 
¡Insolente!  ¿Te  olvidas  de  quien  soy? 
¿Quién  es  usté?...  ¡El  amo!...  ¡Pues  el 
amo  que  se  vale  de  su  autoridá  de  je- 
fe pa  ofender  á  sus  criaos,  es  un  co- 
barde!... 

¡Basta!...  ¡Sal  inmediatamente  de  esta 
casa! 

(Con  decisión)  ¡Ahora  mismo!...  ¡Pero  vá 
usté  á  acompañarme  hasta  el  llano, 
en  donde,  si  es  hombre,  vá  á  repetir- 


Julio. 
Fern. 


Antón. 

Enriq. 

Julio. 

Fern. 

Julio. 
Fern. 
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me  la  burla  y  el  ultraje  que  aquí  me 

ha  dirigió! 

¿Pretendes  una  contienda? 

¡Quiero  demostrarle  á  usté  á  donde 

llega  un  bastardo! 

(En  la  puerta  de  la  derecha,  por  dentro,  Antón 
y  Enriqueta  gritan  desesperadamente). 

¡Julio!  ¡Fernando!...  ¡Abrid!... 
¡Fernando,  abre  esta  puerta! 
¡Oh,  pues  no  pienses   que  me  intimi- 
das, no! 

¡Huyamos   antes    que  nos  eviten  la 
pelea! 
¡Sí! 

¡Vamos!  (Este  sale  por  la  izquierda   con  vio- 
lencia, y  Julio  le  sigue  con  decisión). 


MUTACIÓN 


CUATJRO  TERCERO 

DECORACIÓN  —Selva.  En  el  fondo,  las  fachadas 
de  la  Quinta  y  el  Cortijo,  con  puertas  practica- 
bles al  foro.  Kn  la  puerta  del  Cortijo  un  empa- 
rrado. 

ESCENA   XXIII 

PASCUAL  y  JOSÉ  en  la  parte  de  la  derecha,  aparecen  suje- 
tando á  FERNANDO.  En  la  izquierda,  ENRIQUETA, 
ROSA  y  DON    ANTÓN   sujetando  á  JULIO. 


Fern.         ¡Dejadme! 

Julio.        ¡No  es  nada;  soltadme  ya! 

Pascual,  (á  Femando)  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha 
pasao? 

Fern.         ¡Ná! 

Julio.        ¡No  hay  que  alarmarse! 

Antón.  (á  julio)  ¿A  dónde  marchabais  tan  des- 
esperados? ¿Por  qué  habéis  reñido? 
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José.  (á  Fernando)  ¡Vamonos  de  aquí! 

Pascual.  ¡Sí,  vamos  y  no  seas  tonto! 

Antón.  ¡No  hay  que  marcharse!  ¡Dejarle 
aquí! 

Enriq.       ¿Para  qué? 

Antón.  ¡Necesito  averiguar  el  origen  de  esta 
contienda!  ¡Habla,  Julio,  hijo  mío; 
cuéntame  lo  ocurrido! 

Julio.        Que  lo  refiera  él. 

Antón.       ¡Es  a  tí  a  quien  te  pregunto! 

Julio.  (Con  sarcasmo)  ¡Conteste"  por  mí,  Enri- 
queta! 

Antón.      ¡No  comprendo! 

Julio.        Te  engañó  tu  corazón,  padre  mío. 

Antón.      ¡Eh?... 

Julio.  ¡Mientras  tú  la  creías  mía,  ella  mira- 
ba á  otro  hombre!... 

Antón.  ¡A  quién!  ¿A  Fernando?  ¿Es  cierto 
eso,  Enriqueta? 

Enriq.  (Con  energía)  ¡Es  verdad,  sí!  ¿Para  qué 
negarlo,  cuando  el  amar  no  es  un  cri- 
men? 

Fern.         ¡Es  un  ángel! 

Antón.       ¡Esto  es  horrible!  (Consigo  mismo) 

Julio.  ¿Estás  enterado  de  lo  que  ha  ocurri- 
do? 

Antón.      ¡Qué  suplicio!... 

Julio.  ¿A  qué  viene  ese  abatimiento,  cuando 
sabes  demasiado  que  mi  felicidad  no 
consiste  en  esos  amores? 

Antón.  ¡No  es  eso  lo  que  me  hace  sufrir  en 
este  instante! 

Julio.        ¡No  te  entiendo!... 

Antón.  ¡Enriqueta!  ¿Conque  amas  á  Fernan- 
do? 

Enriq.       ¡Con  toda  mi  alma! 

Antón.  ¡Sí,  amale  mucho;  vierte  en  su  cora- 
zón todas  las  ternuras  del  tuyo!... 
¡Siempre  vi  en  tí  á  la  compañera  de 
Julio!  ¡Hoy,  te  aconsejo  que  adores  á 
Fernando! 

Enriq.       ¡Yo  juro  hacerle  feliz! 
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Julio.  (Con  acritud)  ¡Pero,  qué  significa  todo 
esto? 

Antón.  ¡Sábelo,  pues,  hijo  mío;  y  tú,  querida 
sobrina:  escuchadme  y  tened  piedad 
de  mí!... 

Julio.        ¡Habla!... 

Antón.  ¡Acordaos  que  Fernando  es  hijo  na- 
tural!... 

Fern.         ¿Y  qué?... 

Antón.  (Con  energía)  ¡Fernando...  el  hombre 
que  el  padre  Mariano  te  anunció  que 
hallarías...  el  autor  de  tus  días 

Fern.         ¡Qué!... 

Antón.      ¡Soy  yo! 

Simultáneamente  dicen  todos  la  exclamación 
siguiente: 

Fern.         (¿Que  usté  es?... 

Julio.  ¡Horror! 

Pascual,  i  ¡Ah! 

Enriq.       ■ ¡Cielos! 

José.  ¡Jesús! 

Rosa.         { ¡Gran  Dios! 

Antón.  ¡Ven  á  mis  brazos!  ¡Tuyo  es  mi  nom- 
bre, hijo  del  alma! 

Fern.         (Abraza  á  Antón)  ¡Padre  mío! 

Julio.  (Después  de  una  pausa)  Pero,  ¿es  cierto 
cuanto  ocurre? 

Antón.  Sí,  hijo  mío;  su  desdichada  madre  fué 
víctima  de  mis  engaños.  ¡No  le  des- 
precies; es  mi  hijo,  es  tu  hermano! 

Julio.  ¿Que  no  le  desprecie?  ¿Qué  quieres 
decirme  con  eso? 

Antón.      ¡Qué... 

Julio.  El  origen  de  nuestra  contienda,  ha 
sido  una  frase  que,  sin  sentirla  mi  co- 
razón, la  pronunciaron    mis   labios. 

(Á  Fernando,  con  afectación)    ¡Fernando... 

me  sentí  humillado  ante  tí,  por  el  des- 
precio de  Enriqueta,  y  para  mortifi- 
carte, emití  la  palabra  bastardo,  ti- 
tulo con  el  que  una  ley  cruel  señala 
á  los  hijos  de   aquellos  que  no  con- 
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Fern. 

Julio. 

Enriq. 

Pascual. 

José. 

Rosa. 

Antón. 

Pascual. 

Antón. 


Julio. 
Antón. 


Julio. 


traen  matrimonio!  ¡Estrechémonos,  y 

este  abrazo  sea  el  heraldo  de  nuestra 

fraternidad! 

(Abrazándole)  ¡Los  hermanos  no   los  dá 

la  ley,  los  dan  los  padres! 

Y  tú,  querida  prima,  á  disponer  esa 

boda,  que  quiero  ser  el  padrino. 

¡Gracias,  Julio! 

¡Bien  por  el  señorito! 

¡Bien! 

¡Ole! 

(Con  regocijo)  ¡Pascual! 

¡Señor! 

¡Ahora  mismo,  enseguida,  que  engan- 
chen la  tartana! 
¿Dónde  vas? 

¡A  Carchelejo,  á  dar  mi  mano  á   una 
inocente  mujer   y   á   legitimar  á  un 
hijo! 
¡Admirable...  Aplaudo  tu  resolución! 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PERICO  y  RAMÓN.— Éstos  aparecen  por  la  de- 
recha, último  término;  traen  sobre  el  hombro  un  haz  de 
hierba. 

• 

Perico,     (á  Ramón)  Me  paece   que  llegamos  á 

tiempo  de  la  bronca. 
Pascual.  ¡Pasa,  que  llegas  á  tiempo  de  darle 

un  viva  á  los  novios! 

PERICO.  (Arrojando  a  hierbla)  ¡Ole  por  IOS  tíos  COn 
Suerte!  (Choca  con  Fernando). 

Enriq.       ¡Quién  había  de  pensar! 

Antón.  ¡El  tiempo,  el  Gran  Artista,  como  le 
llama  Fernando,  á  la  vez  que  nos 
produce  estos  hilos  de  plata  (por  las 
canas)  siembra  en  nuestra  alma  la  se- 
milla del  bien  y  del  arrepentimiento! 

Julio.        ¡Vivan  los  novios! 

Todos.       ¡Vivan! 


FIIST 


ERRATAS 


En  la  escena  3.a,  pagina  12,  última  línea, 
donde  di33  Antón:  «Da  saber  tú  de  quién  se», 
debe  decir:  «De  saber  tú  de  quien  es». 

En  la  escena  4.a,  pagina  16,  línea  veintiuna, 
donde  dice:  «el  hombre  que  sudujo  á  la  madre* , 
debe  decir:  «el  hombre  que  sedujo  á  la  madre  >. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


estrenadas 

Juan  Antonio  ó  el  Martirio  de  un  Obrero. — Dra- 
ma en  tres  actos  y  en  prosa. 

Locura  Santa. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Justicia  del  cielo. — Apropósito  dramático  en  un 
acto  y  en  prosa. 

Sin  Conciencia. — Drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 


Inéditas 

Espinas  y  Flores. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres 
cuadros.  Música  de  D.  Alfredo  Martos. 

La  Fiesta  de  la  Yedra-Zarzuela,  en  un  acto  y 
tres  cuadros. 

El  Tipitipi. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros. 


